
El roble y la caña 
 

Adaptación de la fábula de Esopo 
 

Érase una vez, cerca de un pequeño y tranquilo arroyo, un alto roble llamado 

Robledo. Robledo era el árbol más alto de todo el bosque, y lo sabía. 

Permanecía inmóvil y erguido, observando el brillo del agua cada mañana. 

 

 

 

 

El tronco de Robledo era fuerte, y sus ramas se extendían como brazos que 

alcanzaban el cielo. Se sentía como un rey con una corona de hojas verdes. 

Nunca se tambaleó ni vaciló, ni siquiera cuando los pájaros del bosque se 

posaban en sus pesadas ramas. 

 

 

 

 

Junto al roble, crecía a la orilla del agua un pequeño grupo de cañas esbeltas 

y de un verde brillante. Entre ellas estaba Cañamiel. Siempre que el viento 

soplaba por el valle, las cañas flexibles danzaban, inclinando suavemente sus 

cabezas hacia el arroyo como si compartieran un secreto con el agua. 

 

 

 

Cuando el viento arrecia, Robledo se mantuvo firme y orgulloso. No se movió 

ni un ápice. «Mírenme», dijo con voz profunda como el crujir de la corteza de 

un árbol. «Jamás me doblego. ¡Soy fuerte y valiente! Me mantengo firme 

contra el viento mientras ustedes se retuercen». 
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Las cañas susurraban suavemente e inclinaron sus cabezas hacia la hierba. 

«Nos doblamos para no rompernos», susurró Cañamiel. «El viento pasa 

sobre nosotras y permanecemos a salvo. No hay vergüenza en dejarse llevar 

por el aire, Robledo». 

 

 

 

 

Robledo rió, sacudiendo sus hojas. «¡Eres tan pequeña y débil, Cañamiel! Una 

leve brisa te hace inclinarte. ¿Por qué no puedes ser fuerte como yo?». A las 

cañas no les importó. «Puede que seamos pequeñas», respondió Cañamiel 

amablemente, «pero sabemos cuándo ceder para poder volver a erguirnos». 

 

 

 

 

 

Un día, una poderosa tormenta azotó el bosque. El cielo se tornó gris y el 

viento aulló con toda su fuerza. Robledo intentó mantenerse erguido, 

negándose a ceder ni un ápice. Se aferró a la tierra con sus raíces y se 

preparó para resistir el vendaval. 

 

 

 

Pero la tormenta fue demasiado fuerte. Con un fuerte crujido, Robledo cayó 

al suelo. Las cañas, se inclinaron y permanecieron en pie, sanas y salvas. 

Moraleja: A veces, ser flexible es más sabio que ser obstinado. Incluso los 

más fuertes deben aprender a ceder. 
 

2 


